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La escena jMsa en una provincia de la Isla de Cuba.

Es de día.

Derecha é izquierda. la del actor.
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ACTO ÚNICO

f La escena representa nna sala de paso de nna casa de luiéspedes;

á derecha é izquierda cuartos numerados, una mesa con

recado de, escribir, sofá y sillas.

ESCENA I.

Aparece Samuel.

Qué honra para el pueblo! Vamos á hos-

pedar al Sr. Gobernador del pueblo ó de la

Provincia, que viene de paso á ésta, para

arreglar algunos asuntos en el Ayunta-
miento. Su familia, es decir, su esposa y
su hija ya lo esperan aquí desde ayer.

ESCENA 11. .

Samuel y Antonio.

.Int. ]\Iuy buenas tardes; hay cuartos para los

forasteros?

Sam. Siempre: aquí siempre hay cuartos para
Ir.s forasteros.

1> V -;í



EL OTIU)

AxT. En ese caso, dígame usted cual me dispone,

y reciba mi equipaje, que no tardará mucho.
Sa>i. Está muy bien: entre ahí en el cuarto de la

derecha.

.VxT. ^íi^iy bien: mientras yo descanso un poco no
olvide usted mi equipaje. (Mutis 2a derecha.)

Sam. Descuide usted; y el más honrado en la vi-

sita del 8r. Gobernador, soy yo: en este

pueblo yo soy el hombre más conocido: soy

el Alcalde, el hostelero, el fondista, el bode-

guero, el prestamista; yo soy el todo.

^Jozo. (Entrando.) Dondc sc coloca cstc cquipajc?

Sam. Aquí; } óngalo usted ahí.

]Moz(). En este papel está el nombre de la persona

á quien j.ertenece.

8am. Está muy bien.

Mozo. Adiós. (Mutis por el foro.)

Sa^l Adiós. (Deja ver como se llama el nuevo
huésped. Don Gervasio Ruz Digo, si

es el mismo Gobernador. Y yo que no le

he conocido. ¡Amalgame el cielo! Ya tene-

mos al Gobernador en casa Yo debía

mandar á repicar las campanas pero

no sería meter demasiado ruido.)

AxT. Mucho calor!

Sam. Ah! Señor: ahí está su equipaje ya
Perdone usía. El equipaje de su excelen-

cia está ahí.

AxT. Que lo lleven al cuarto. (Por quien me ha-

brá tomado este bruto?)

8am. Su excelencia quedará satisfecho en el acto.

.Vx ]•. Dígame usted. El Ayuntamiento está muy
hjos'.^

Sa>.í. No señoi" Oí^id á dos pasos. Está su exce-

lencia hablando con el mismo Alcalde.

A\r. '\s usted el Alcalde'? ^fe aleo-ro.



JOSÉ M. DE (iUlXTAXA

Sam. Piíra servirle en todo lo que mande.
AxT. Muchas gracias. Solo tengo que despachar

unos asuntos en el Ayuntamiento.
Sam. Pues ya puede darlos V. E. por despa-

chados.

Ant. Me alegro mucho; y crea usted que se lo

agradeceré.

Sam. Que tiene usted que agradecer. Conque
don Gervasio diga una cosa, ya está hecha.

Ant. Don Gervasio? Quién es don Gervasio?

Sam. y. E.

Ant. Ah! yo? Yo soy don Gervasio?

Sam. y lo que mande don Gervasio, es lo que se

hace.

Ant. De modo que yo tengo que ser don Ger-

vasio?

Sam. Hasta que se muera.
Ant. (Pues señor, ese don Gervasio, debe ser hom-

bre de gran importancia, y este animal me
ha tomado por él; pues me conviene ser don
Gervasio y lo seré.)

Sam. Todavía no le he dado la gran sorpresa

su familia está aquí.

Ant. Qué familia?

Sam. La de Y. E.

Ant. (Ah, vamos! Ese don Gervasio tiene fami-

lia y la tiene aquí.)

Sam. Su señora y su hija.

Ant. Sí, sí.

Sam. y voy á }>revenirlas enseguida.

Ant. Eso, eso es; y hace usted muy bien.

Sam. Con que ya lo sabe Y. E.; aquí no tiene
• Y. E., más que mandar. (Mutisia izquierda.)

Ant. (Pues señor, la fortuna al fin parece que se

acuerda de mí: vengo a este pueblo [¡ara un
nes^ocio qiip me interesa mucho: el Alen Ido
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me toma por un don Gervasio y se me ofre-

ce incondicionalmente: la cuestión es que el

don Gervasio no llegue, mientras esté yo
aquí, y todo me saldrá á })e(lir de boca.)

ESCENA III.

Dichos, Elena y Pepe.

Ele. ¡Padre mío! Papá de mi alma!
Ant. Qué es esto?

Ele. Qué? no quieres abrazarme padre mió?
AxT. Ah! sí; hija de mi alma! (Ya no me acor-

daba que era don Gervasio, y que tenía

una hija.)

Ele. Papá de mi corazón!

Ant. (Quién será el padre de esta hija mía?)
Ele. No me dices nada cómo me encuentras?

Estoy muy crecida?

AxT. Estás preciosa y muy crecida.

Eli-:. Ya no me acordaba de tí: y tú?

^VXT. Tampoco digo sí, sí; siem})rc me
he acordado de tí y de tú mamá.

Ele. Ella siempre me leía tus cartas.

Ant. (Poco se habrá gastado la vista.)

Eli:. Ella saldrá ahorita, se está arreglando jiara

salir á recibirte.

AxT. Y ese mozo, quién es?

Pep. Servidor de usted.

Ele. Es un amigo.
Axr. Bueno; i>ues mientras maniá se arregla, yo

voy á unas diligencias, y volveré.

Ele. Que no tardes mucho.
.VxT. Xo, enseguida vuelvo. f:Matis lomcievecha.)

Ele. Qué te ha parecido mi papá?
P{:!'. ^"^l^iy joven y muy bueii mozo; por qué no

1(^ dijisics íjiio yo era tu novio?

/



Eso te corresponde á tí, V'i-'íí^iido me pidas

para esi)osa.

Pues en cuanto ven^a, te })ido y le diré que
quiero dasarnie contigo.

Eso es: al iora me voy á la cocina, ]>ara arre-

glar un plato que dice mamá le gusta mu-
cho á paj)á!

Y me vas á dejar aquí sólito?

No está bien que vengas conmigo á la co-

cina.

Tampoco está bien que me (j^uede así sólito.

Yo vengo j.-ronto.

Xo: yo voy contigo.

Xo seas majadero.

Que voy, vamos, que voy.

Todo lo que te jU'opones ha de ser! Abamos.

Ya sabía yo que me llevarías. (Mutis foro iz-

quierda.)

ESCEXA IV.

Síiinuel.

Ya está arreglado el asunto de don (.Gerva-

sio Xo se quejará el Sr. Gobernador
del Alcalde Xo lo veo. Estará con su

íámiliii. (Mutis.)

ESCEXA V.

Gervasio.

Vamos: aquí es. Xo veo mi equipaje. Si lo

habrán llevado á otra parte. Heme aquí
después de trece años de ausencia, que vuel-

vo al lado de mi mujer. Con qué gusto me
recibirá! A'eré á mi . hija que dejé de dos

años de nacida: ya tendrá (juinco. y de un
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angelito que dejé me encontraré una pre-

cio.sa muchacha de Cjuince, ya casadera.

Esta vida de empleado tiene esa desventa-

ja; que cuando menos 'se piensa plás!

lo mudan á uno á tres mil leguas de donde
se encuentra. Eso me pasó á mí. De Secre-

tario del gobierno de jNíatanzas me botan

de golpe y porrazo hasta las Filipinas; y
ahora desde las Filipinas hasta aquí; pero

en fin he ascendido y ya es algo: vengo ác

gobernador (i esta provincia; (Pausa.) pero

señor, no veo á nadie: ni equipaje, ni hos-

telero, ni nadie. Lo buscaré. (Mutis foro izqda.)

ESCENA IV.

Antonio, luego Pepe y Elena.

Ant. Donde se habrá metido ese maldito Alcal-

de?, no le veo por ninguna ])arte.

Pep. Señor don Gervasio? don Gervasito don

Gervasio) no me oye, Don Gervasio es con

usted.

AxT. {Ya no me acordaba que me había bautiza-

do segunda vez.) Qué cjuiere usted?

Pep. Yo tenía que hablar con usted.

AxT. Pues hable usted.

Pep. Ya sabe usted c|uien soy yo.

A>'T. Pero de dónde quiere usted que yo sepa,

quien es usted.

Pep. Pero usted no es don Gervasio?

Ant. Don Gervasio? Sí, señor; yo soy don Ger-

vasio tiene algo de particular que y»

sea don Gervasio?

Pep, No, no señ^r; al contrario, y voy A moleslai

á usted.
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Molésteme usted; j-ero ]>i'oiito. (Vaya un
babieca.)

La cuestión es que yo soy novio de su hija;

y se la quiero pedir para mi esposa.

Para su es[)Osa mi hija?

Sí, señor; nos amamos con delirio.

Angelito!

Y yo creo que usted no tendrá inconve-

niente.

AxT. '^ (Pero, con qué hija se querrá casar este Ita-

bieca?) Ah, vamos! éste quiere casarse con

la hija de don Gervasio.

Pep. Usted me dirá si puedo ó no contar

Ant. Todo lo que usted quiera Usted se

ahorcará.

Como que me ahorcaré?

Eso es, sí, que se casará.

Pf:p. Nos amamos mucho.

AxT. Bueno, bueno: tiene usted mi consenti-

miento; cásese y cuénteselo á su abuela.

(Mutis.)

Pep. Muchas gracias, don Gervasio. Elena! E-

lena!

Ele. Qué hay? qué quieres? Por qué das esos

gritos?

Pep. Que ya somos felices! he hablado con

tu papá y me ha dicho que sí que nos

casemos no estás contenta?

Ele. ^luchísimo: y napa?

Pep. Salió en seguida de darme el consenti-

miento.

Entonces ven, ])ara concluir en la cocina.

Vamos allá. iMr;tisiosdo>,)
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ESCENA VIL

Gervasií) y I>oíoves.

C4er. Pues señor, no encuentro á nadie. Todas
ias noticias son de que encontraría aquí á

mi esposa y no veo á nadie.

I)(^L. (Puliendo.) Esposo de mi almal Gervasio de;

mi corazón!

Ger. Mujercita mía!

DoL. Trece años! Trece años de separación!

Ger. Esposa mía!

DoL. Que conservado estás!

CrER. (Qué lástima que no pueda yo decirlo mis-

mo!)

DoL. No han pasado años por tí.

Geb. (Pues por tí lian pasado siglos.) Ni por tí;

'

estás casi lo mismo que cuando nos sería-

ramos.

DoL.
__

^víás vale así.

Ger. y mi hija, nuestra Elena?

DoL. Crecidísima! hecha una mujer! No la has

visto?

Ger. Todavía.

DoL. Pues yo creí que la habías abrazado. Ele-

na! Elena! Yoy á buscarla.

Ger. No: no te molestes. Ya vendrá.

Do I.. No: quiero (jue la veas. Está hermosísi-

nui una mujerona preciosa en fin,

mi retrato. Cvlütis, foro izquierda.)
í

Ger. Pobre hija mía, si es el retrato de su ma-
dre se quedará para mouja qué,

fea se ha puesto mi mujer bien es, que
nunca fué gran cosa.

Ef.E. Dónde se habrá ido mi ]>apá? (Entrando.

(íE!;. (^"'le niña más linda!; será mi Itija?
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(Aibiillei'o! usted ha visto por iU{UÍ á mi pa-

dre?

Quién es su padre de usted, linda joven?

El marido de mi madre.

(Eso lo sabrá ella.) Y cómo se llama

el marido de su mamá?
Don Gervasio Ruz. (^ue acaba de llegar

del extranjero.

(Pues también tengo que saberlo yo
)

Y no te dice nada el corazón?

Nada!
Hija mía!

Xo me abrace usted mi mamá me ha
dicho que no me deje abrazar de los hom-
bres.

Yo soy tu padre.

Mentira!

(Qué bien educada esiíi mi hija.)

Qué vá á ser usted mi padre!

Por qué n-o puedo ser yo tu ])apá?

Porque es usted muy feo.

Qué francota es mi hija!

Mi padre es más bonito jMiiás simpático....

y más joven.

Y tú lo conoces?

Vaya que si lo conozco.

Hija mía, tú estás equivocada; yo soy tu

padre.

Usted es el que está equivocado.

Vamos, dame un abrazo y un beso.

Que no; yo no abrazo más que á mi papá.

Pero ven acá, hija mía! (Trata de agarraría.)

Déjeme usted! déjeme usted!

Pero si yo te quiero mucho (La persigue.)

xVy! socorro! socorro! (Mutis.)

Está bueno esto; dice mi hija que no soy
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yu padre, que su padre es el otro. Quién
será el otro? Dolores se habrá atrevido

(á qué uo se atreve una mujer en trece

años?) Quién, será el otro? Sí, y no hay
duda; el otro existe; claro lo dijo: mi padre

es el otro, y es más joven y más buen mo-
zo. Pero sefíoc,qué hombre buen mozo
puede haberse enamorado de mi mujer? Y
no tiene razón mi hija cuando me llama
leo; p»orque yo no lo soy tanto.

ESCENA VIH.

Gervasio, 8aimiel y Dolores.

DoL. Pues no la encuentro: ya vendrá ella aho-

rita; estará por el patio: pero qué conserva-

do estás es]'Oso mío! Abrázame otra vez.

(Lo hace.)

8a^[. (.Saliendo.) La mujer de don Gervasio abra-

zando á otro? Corro á decírselo. Qué es-

cándalo! (Mutis.)

DoL. Pero no me abrazas tú?

Ger. Señora quién es el otro?

DoL. Quién es el otro?

Ger. Eso, eso: quién es el otro?

DoL. El otro será el otro.

Ger. Ya sabes á quien me refiero.

DoL. Al otro? [Con intención.]

Ger. Precisamente, al otro.

DoL. Bueno: tú sabrás quién es el otro?

Ger. No. Quien lo saben son tú y tu hija, ú mi
hija, ó nuestra hija, oomo dices tú.

DuL. Pues no sé lo que me dices.

Ger. Pues yo hablo muy castellanamente, y se

me entiende.

DoL. Lo que no entiendo yo es lo del otro.
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Pues el otro, es el que dice mi hija que es

su [)adre.

No entiendo.

8i necesitará usted cuchara, señora: su hi-

ja de usted dice que no soy su padre.

Inocente!

Y que su i)adre es el otro: el más joven; el

mejor mozo dice que yo no })uedo ser

su padre porque >'oy muy feo.

Pero á quién le ha dicho eso mi liija?

A mí: á mí mismo.
Imposible! Tú no la has visto todavía.

Entonces la joven que yo he visto aquí,

quién es? De quién es hija esa joven?

Del otro.

Y entonces cuál es mi hija?

La nuestra.

Y quién es la madre de esa joven?

Yo.
De la del otro?

No, de la nuestra.

Quién es el padre, digo, la madre de la

otra joven?

La mujer del otro.

Luego vo no sov el padre de mi hija?

No.

Cómo! Qué no soy yo el padre de mi hija?

Tú eres el padre de nuestra hija.

Luego tiene usted dos hijas? Cuando, cómo
ha tenido usted dos hijas?

Pero, qué estás diciendo, homl^re de Dios!

Nos acabaremos de entender? No dice us-

ted que la otra es hija del otro?

Pero que sé yo quién es la otra, ni quién

es el otro?
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(tEIí- Entonces, la que yo lie visto aquí, no es

nuestra hija?

DoL. Pero que sé yo á quien has visto tú aquí.

Gek. a la hija del otro.

DoL. Pue^,cuéntaselo al otro.

Gek. Señora, señora: busque usted á nuestra hi-

ja, y tráigala enseguida.

DoL. La voy á buscar: verás, verás qué hermosa

y qué linda! [Mutis foro i/quierda.]

Gek. (Pues señor, no sé como aclarar este mis-

terio.)

SaM. \
[Entrando.] BuCUOS díaS.

Gek. Buenos días.

Sam. Ya le he avisado al otro.

Gek. (Otra vez el otro?)

Sam. y ya sabrá él castigar su osadía.

Gke. Qué es lo que dice usted, hombre?
Sam. Que yo mismo le he avisado al otro.

Ger. Le a-^isó usted al otro? Y qué le avisó us-

ted al otro?

Sam. Su infamia.

Ger. y á mí qué me importa la infamia del

otro?

Sam. No: la de usted.

Ger. Cuál es la infamia mía?
Sam. Abrazar á su mujer.

Ger. y es una infamia que abrace á su mujer?

Sam. • Le parece á usted poco?

Gek. No sabía yo que era una infamia abrazar

á mi jnujer.

Sam. a su mujer?- Usted no ha abrazado á su

mujer.

Ger. Entonces, a quién he abrazado yo?

Sam. • A la mujer del otro.

(ter. Otra vez el otro?

Sa:^!. Pero ya sabrá él castigar su osadía.
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Dígame usted, dígame usted, la que yo he

abrazado aquí no es mi mujer?

Demasiado lo sabe usted.

Demasiado lo sé yo?

Demasiado sabe usted que esa es la mujer

del otro.

De modo que no es mi mujer?

Vaya usted al diablo. Ahora se lo expli-

cará él.

Quién es él?

El otro! (Mutis por 2a derecha.)

(El otro! Pero sabré al fin quién es el otro?

Y no hay duda, el otro existe. Y mi mujer

lo conoce. Pero dice este que estuvo ac|uí,

que mi mujer no es mi mujer, sino del

otro Ya he tropezado otra vez con el

otro. Que éste es decir el otro, me
explicará Aquí hay una cosa O
mi mujer no es mi mujer pero

imposible! Cómo mi mujer no vá á ser mi

mujer? Y siendo mi mujer, no puede ser

mujer del otro. Pero por qué enton-

ces este animal me Vamos, Ciue no lo

entiendo.

ESCENA IX.

Dicho, Samuel y Antonio.

Sam. Entre usted, entre usted. Ahí lo tiene

usted.

ANT. A quién?

Sam. Al otro.

AxT. Quién es el otro?

Sam. El otro.

A NT. Ah! este es el otro? Pues que le aproveche.
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8am. Aquí lo tiene usted.

Gee. 8í.

Sam. El otro.

Gek. Otra vez el otro?

Sam. XOj esta vez nada más.
Gek. Vamos, ya sabemos quién es el otro?

Sa^[. Ese, ese es, el que abrazaba á su mujer.
Ant. Hacía bien.

Sam. Cómo que hacia bien?
AxT. Es claro, por qué no había de abrazar á su

mujer?
Sam. Es que abraza á la de usted.

Ant. a la mía?
Sam. Sí señor.

Ant. (No me acordaba que estaba casado.)

Sam. y no se incomoda usted?
AxT. Yo debo incomodarme? Usted cree que me

debo incomodar?, pues allá voy. Oiga us-

ted! Cómo se ha atrevido usted á abrazar
á mi mujer?

Ger. a qué mujer?
Sam. Ahora ellos se entenderán, [múiís foro izquierda.]

AxT. A la que usted abrazaba.
Geü.

^ Porque es mi esposa.

Ant. Me ha convencido usted; chóquela usted.

[Le dá la mano.]

Gee. y "dígame usted, á qué mujer se refería

usted? .

Ant. a la del Alcalde, á la de ese mismo que
acaba de salir de aquí.

Ger. Entonces, usted no es el otro?

Ant. El otro?

Ger. Sí, el ofro.

Ant. No, el otro es él; el Alcalde.
Ger, Luego, él os el (jue tiene una hija?

Ant. Debe ser.



.lUSK ,M. ])K QUiXTANA. Ü»

Y se eiitieiule coii la otm?
Quién es la otra?

La mujer.

Es claro!

Muchas gracias. Me ha sacado Vd. de las

tinieblas. "^Y está muy enamorado de ella?

Y ella de él. (De qué me e.stará hablando
este hombro?)
Ahi viene ella.

Ella! Y quién es ella?

La otra!

Ah! viene la otra.

Espere ^"d.; espere \d.

ESCENA X.

Dichos 5^ Dolores.

Ahorita viene ella.

Quién será esta mujer?

Es esta misma?
La misma! (Desde que he llegado á este

pueblo estoy condenado á no entender á

]]adie.)

Y está muy enamorada de él*/

De c{uién?

Del ()tro.
,

Ciegamente.

Ahora verá Xá.; ahora verá. Con que se-

ñora, á })esar de sus años todavía siente

Yd, pasiones? Con que mi esposa se per-

mite enamorarse
(Demonios! si era su esi/oso!)

Con que está Vd. enamorada?
(A ella) (Dígale C|ue sí; yo le he diclio que
está ^^cl. loca por él.)

Sí; enamorada perdidamente.
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LtER. y lo confiesa \d.?

DoL. Ya lo creo! Lo amo con locura! Lo amaré
hasta la muerte!

Gek. Así venden ustedes la honra; así pisotean

el honor!

DoL. Pero qué dice mi marido?

AxT. Bueno: yo me marcho. Así se ex}>licarán

ustedes mejor.

Gek. Xó: lo necesito á Xd. como testigo de lo

que acjuí ha de ocurrir.

AxT. Son cuestiones de familia y Vd. compren-

derá que un extraño

Gee. No; me es preciso su presencia.

AxT. (Cuando yo digo que en este puehlo me hi

de pasar algo grave!)

ESCENA XL

Diclios y Saimiel.

Sam.
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A>:t. Lo vé Vd. loco de remate. Ahora dice que

e.s la mujer del señor,

(Iek. El Señor está en el Cielo y no se juega

con él.

Sam. No he dicho del Señor del Cielo, sino del

de la tierra. De éste, ^señíiia á Antonio.)

AxT. JMía!

(lEK. DeVd.!
A NT. Xo se lo estoy diciendo? Ha casado á^i

mujer tres vecef<.

Sam. (A Antonio) (Oiga Vd.! Si A'd. <iuiere; sino

se quiere Vd. ensuciar las manos con un

tipo como ese, yo me enj^argo; verá \d. co-

mo con cuatro garrotazos lo arreglo.)

Ant. No hombre, no. Vd. no vé (jue está loco?

SA>r. El loco por la pena es cuerdo.

(tej;. y bien, señora, dónde está la niña?

ESCENA Xll.

Iridios. Elena y ' Pepe.

Ven, ven. Ahí están los dos.

Ahora mismo se arreglará el matrimonio.

DüL. Vamos hija mía, ven. Abraza á tu padre.

Ele. Papá de mi alma! ia Antonio.)

DoL. Pero, señores; qué es esto.

Ant. (Ábrete tierra!)

DoL. Quién te ha dicho niña que ese es tu i)adre?

Ele. ]\Iira })apá; este viejo tan feo, decía que era

mi padre.

AxT. (Ni la de San Quintín va á hacer tanto

ruido, como la que se va á armar aquí.)

Ger. Qué dice ^"d. ahora, señora?

DoL. Ven acá niña: tu padre es éste, mi esposo.

Ele. Qué va mi i)adre á ser tan feo!
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Gek. Pues sí señorita, á pesar de ser tan feo, soy

su padre de Yá.; al menos así lo asegura

su madre.

Pjop. (Qué lío habrá aquí?)

8am. (Mga Vd. Don Gervasio.

ixEn. ;.Qné quiere Vd.?

Sam. No le he llamado á Vd.
Gkr. Pero diga Vd. caballero, cómo mi hija lo

^ llama á Vd. su padre?

AxT. Ya se lo explicaré á Vd. Ahora tengo que
hacer. Luego nos veremos. Adiós.

Ger. Qué luego ni luego de aquí no sale

nadie.

AxT. (Vamos, que no ])uedo esca])ar.)

Ger. Con que diga Vd. Cómo es que mi hija

lo llama á Vd. su i)adre?

AxT. Porque yo soy padre de todo el mundo.
Gek. Qué quiere decir? Vamos, es[)líquese Vd.
Ant. Que aquí está todo el mundo loco.

kSAM. 'Don Gervasio?

Ger. , Qué quiere usted?

8am. Xo hablo con usted; hablo con don Ger-

vasio.

Ger. Pues yo soy don Gervasio.

Sa.m. Que ha de ser usted don Gervasio. Don
Gervasio es el señor.

Gre. Quién?, éste?

AxT. No señor; yo no soy nadie. (Me voy.)

Ger. Que no se vá usted.

8a M. Pero no es usted don Gervasio?

AxT. Yo no soy nadie.

8a>í. Ah, pillastre! Quién eres pues?

DoL. Eso es, que diga quien es.

Ele. Yo que creía que era mi })adre.

Per. y me liai^ía dado su hija.
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8e explica usted, 6 uo sale vivo de aquí.

Xox á ex|)licarme: yo llegué aquí para arre-

glar unos asuntos; el 8r. Alcalde me toma
[)or don Gervasio, y se me ofrece incondi-

cioiíalmente; yo aproveché esa oportunidad,

y eso es todo.

Xo es más que eso?

Eso nada más.

Es eso nada más, señor Alcalde?

Al menos de lo que yo sé.

Más vale así. (a Pape.) Y usted, quién es?

Yo soy Pepe El novio de Elenita.

Sí, papá; mi novio.

Su novio!

Su novio! Qué bonito! Y usted qué quiere?

Casarme!
Casarse? Con qué cuenta usted para ca-

sarse?

Con todo lo que usted le dé de dote á su

hija.

Qué fraileóte! Ya hablaremos de eso des-

pacio.

Creo que ya me puedo ir. Estoy perdonado?

Está usted })erdonado por nosotros; ahora

falta que estos señores le perdonen.

Pídaselo usted por mí.

Xo, eso corresponde á usted.

Yoy á tirarme la plancha.

Solo así sales con piel.

Xo hav más remedio.

AL PUBLICO.

Muclios sustos he pasado,
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pero acabaré contento

si tú en este momento
das un aplauso cerrado.

O" K I- O IT

No hay inconveniente en que sea autorizada la represen-

tación de la presente obra.—Habana 1? de Julio de 1880.—

El Censor, Fedro Miranes.—Hay un sello que dice: «Censura

de teatros de la Isla de Cuba.

»
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